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Resumen

En este trabajo se presentan y evalúan las 10 datacio-
nes disponibles para los niveles neolíticos de la Balma 
Margineda (Andorra). Después de analizar la naturaleza 
de las muestras y sus contextos arqueoestratigráficos de 
procedencia, consideramos que únicamente tres de ellas, 
realizadas recientemente, son aceptables. Éstas confieren 
una horquilla mucho más rejuvenecida de la ocupación 
de la que se proponía en base a las dataciones antiguas. 
En este nuevo escenario se analiza el material cerámico 
y lítico de los niveles in situ, para situar adecuadamente 
el yacimiento en el marco actual del conocimiento del 
Neolítico antiguo en esta región pirenaica. 

Abstract 

This work discusses the radiocarbon evidence from 
the Neolithic layers of the Balma Margineda (Andorra). 
Since the last excavation campaigns during the ‘90s, a 
total of ten 14C dates has been obtained. We discuss their 
stratigraphic provenance and suggest that only three of 
the ten 14C dates should be considered reliable. The new 
dates assign the Neolithic occupations to a more recent 
chronology. Moreover, we also present a brief revision of 
the ceramic and lithic materials from the in situ Neolithic 
layers, in order reinterpret the site using the most recent 
data on the Early Neolithic of Pyrenean region.

Palabras clave: Neolítico antiguo; 14C; Cerámica cardial 
e impresa; Estratigrafía; Andorra; Península Ibérica.

Key words: Early Neolithic; 14C; Cardial ware; Strati-
graphy; Andorra; Iberia.

1.  Introducción

La Balma Margineda es un abrigo de dimen-
siones medias a unos 970 metros s.n.m., situado 
en el desfiladero del río Valira, en la localidad an-
dorrana de Aixovall (Fig. 1). Pere Canturri inició 
las excavaciones en este yacimiento en los años 
1950. En ellas colaboró en algunos momentos 
Joan Maluquer de Motes (1962), quien publi-
có los primeros resultados. La información ar-
queoestratigráfica extraída de esas intervenciones 
es enormemente escasa, por no decir casi inexis-
tente. A partir de 1979, un equipo encabezado 
por Jean Guilaine y Michel Martzluff retoma los 
trabajos arqueológicos que finalizaron en 1991. 
Poco después publicaron la primera monografía 
del yacimiento en 3 volúmenes con los resulta-
dos completos de las actuaciones efectuadas en 
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los niveles neolíticos y mesolíticos (Guilaine y 
Martzluff 1995a). 

Las dataciones muy antiguas obtenidas y unos 
materiales que se asociaban mal con el denomi-
nado “Paradigma Cardial” se convirtieron en una 
referencia para el estudio del Neolítico antiguo 
de la región pirenaica. Eso provocó la inclusión 
del yacimiento en el grupo del entonces llama-
do “Neolítico Pericardial” (Guilaine 1993). Este 
grupo se caracterizaba por unas fechas antiguas, 
pocas cerámicas con morfología y decoración tí-
picas del Neolítico Cardial y conjuntos faunísti-
cos donde los taxones salvajes eran mayoritarios. 
Otros ejemplos paradigmáticos de este grupo eran 
el Abri de Jean Cros (Guilaine et al. 1979) y el 
Abri de Roc de Dourgne (Guilaine et al. 1993). En 
los últimos años, los trabajos en distintas áreas del 
Pirineo proponen que sean simplemente registros 
culturalmente poco representativos, con proble-
mas y resultados dudosos de las fechas radiocar-
bónicas debido a las muestras datadas (Manen 
y Guilaine 2010; Oms et al. 2012; Valdeyron et 
al. 2013). 

Las dataciones disponibles de la Balma Mar-
gineda sirvieron además para explicar la rápida 
llegada de colonos con cerámica cardial a la Cue-
va de Chaves, proponiendo una vía de entrada 
neolítica por el Languedoc francés, cruzando la 
región de la Cerdanya y avanzando por el río Se-
gre hacia el Cinca hasta los territorios oscenses 
(Baldellou y Utrilla 1999; Petit 2001; Alday et 

al. 2012). Según trabajos posteriores esta vía de 
entrada, quizá probable, no se podía sustentar en 
la información de la Balma Margineda por las 
diferencias significativas de su registro arqueoló-
gico (sobre todo por las características formales 
y decorativas de la cerámica) y por la calidad de 
las dataciones realizadas (Oms et al. 2012). 

2. � Estratigrafía y cultura 
material (cerámica e industria 
lítica)

La Balma Margineda es un yacimiento cuya 
compleja estratigrafía abarca desde una cronología 
histórica (estratos superficiales y nivel C1) al final 
del Paleolítico superior –Aziliense– (Guilaine y 
Martzluff 1995a; Guilaine et al. 2008). Los nive-
les del Neolítico antiguo (C3), abordados en este 
trabajo, tienen múltiples variaciones según tramos. 
En la secuencia más elemental se suceden las fases 
C3a (más reciente), C3b y C3b base (más antigua), 
lo que se observaba bien en el tramo sur del yaci-
miento, por ejemplo en el perfil entre los cuadros 
E-F/26-27 (Fig. 2A). La variabilidad lateral era tan 
amplia, que pocos metros hacia el centro del área 
excavada, en el perfil I-F/22-23, esta secuencia ya 
no se documentaba. La afectación de las excava-
ciones antiguas de Canturri y diversas estructuras 
negativas alteraron la estratigrafía. Por ello en este 
tramo se usó la nomenclatura C3F

1
, C3F

2
 y C3F

3
 

(Fig. 2B), correspondiente a los estratos que están 
en contacto con la gran fosa C3F. La descripción 
de los niveles y las estructuras más destacables es 
la siguiente (Guilaine y Martzluff 1995b):

Nivel C2: es prácticamente estéril y cierra la 
secuencia prehistórica. De naturaleza detrítica, está 
compuesto por arenas y gravas heterométricas. 

Nivel C3a: cronológicamente perteneciente al 
Neolítico antiguo, se caracteriza por limos grisá-
ceos con un componente arcilloso casi inexistente. 
En su base se suceden carbones y cenizas que 
oscurecen este tramo. Estaba alterado por actua-
ciones no reguladas, por lo que sólo pudo ser ex-
cavado adecuadamente en unos pocos tramos. Se 
han documentado dos estructuras de combustión y 
dos agujeros de poste. Como el nivel inferior C3b, 
estaba afectado por la fosa C3f y quizá también 
la C3F, aunque dicha determinación era compleja 
en algunos tramos. 

Fig. 1.  Localización del yacimiento de la Balma Margi-
neda (Andorra). Base cartográfica del Institut Cartogràfic 
de Catalunya, modificada por G. Remolins.
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Nivel C3b: presenta una matriz de limos y 
arenas con gravas heterométricas de coloración 
marrón. Estaba alterado por las grandes fosas C3f 
y C3F. Se distribuía por una zona menor que la 
del nivel C3a. Ocupaba el tramo oeste, el más 
protegido por el abrigo, y su ocupación fue inten-
sa. Se reconocieron una estructura de combustión 
(con avellanas carbonizadas) y una concentración 
de carbones y cenizas, probablemente un hogar 
desmantelado o lavado. 

Nivel C3b base: apenas contiene restos cerá-
micos pero fue considerada la capa neolítica más 

antigua del yacimiento. Presenta bloques decimé-
tricos y gravas incluidas en limos carbonosos de 
coloración marrón. Se describe como el resultado 
de una ocupación de poca intensidad. Aparece en 
toda la superficie del abrigo. Entre un lecho de 
bloques se hallaron dos estructuras de combustión 
y una acumulación de plaquetas enrojecidas por 
la acción del fuego. 

Fosa C3f: mide 100 cm de profundidad y 120 
cm de diámetro máximo. Está constituida por una 
matriz de limos polvorientos de color marrón. En 
su tramo superior había otra estructura negativa, 

Fig. 2.  Balma Margineda: cortes estratigráficos A y B, localizados en la planta del yacimiento (C).
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más pequeña. Se excavó desde el nivel C3a y 
llega hasta los niveles mesolíticos. 

Fosa C3F: las dimensiones máximas son 145 
x 110 x 130 cm. Su relleno es heterogéneo con 
numerosos bloques y clastos de distribución y 
tamaños variables. La matriz es limosa y la co-
loración marrón rosada. En algunos cuadros corta 
parte de los niveles neolíticos C3b y C3b base 
y de los mesolíticos subyacentes. Probablemente 
está cubierto por el nivel C3a. Sin embargo, en 
otros tramos (Fig. 2B) esta estructura se desarro-
lla junto a una estratificación no típica, definida 
como C3F

1
, C3F

2
 y C3F

3
, que son sus estratos de 

contacto. Su cultura material la sitúa cronológi-
camente en el Neolítico antiguo. 

En estos niveles, el material arqueológico pro-
cedente de los estratos in situ es relativamente 
pobre. Analizaremos brevemente los restos cerá-
micos y el utillaje lítico, incluidos en dos tesis 
doctorales 1 recientemente defendidas. Su análisis 
se encuadra en una lectura actual del proceso de 
neolitización y es muy útil para comprender el 
yacimiento, así como para interpretar el origen 
de dicho proceso en el noreste de la Península 
Ibérica.

2.1.  La cerámica

Es un material relativamente abundante en la 
Balma Margineda, pero los fragmentos decorados 
son muy pobres y no siempre proceden de los 
niveles considerables in situ. Sin embargo, aún 
siendo muy escasos, son enormemente represen-
tativos de este periodo. Los fragmentos correspon-
den a 53 vasos, de los que 38 tienen una correcta 
posición estratigráfica: 16 del nivel C3a, 4 del 
C3b, 7 del C3f y 11 del C3F. Mediante analogía y 
similitudes el resto puede relacionarse, con ciertas 
reservas, con los niveles C3a, C3F y C3f. Hemos 
dispuesto de estos escasos datos para correlacio-
narlos con las dataciones (Fig. 3 y Tab. 1). 

1  Mazzucco, N. 2014: The Human Occupation of the South-
ern Central Pyrenees: a traceological approach to flaked stone 
assemblages. Tesis doctoral inédita. Universitat Autònoma de 
Barcelona, 432 pp. 

Oms, F. X. 2014: La neolitització del nord-est de la Pe-
nínsula Ibèrica a partir de les datacions de 14C i les primeres 
ceràmiques impreses c.5600-4900 cal BC. Tesis doctoral inédita. 
Universitat de Barcelona, 472 pp.

El nivel C3b tiene 17 fragmentos de los que 
solo 4 corresponden a vasos decorados. Tres per-
tenecen a otros tantos vasos de pequeño tamaño 
dadas las claras diferencias en su pasta, mor-
fología y tipología de la impresión decorativa. 
P. Canturri recuperó el cuarto vaso, más com-
pleto, mayoritariamente fuera de contexto. Sin 
embargo, conocemos su procedencia por haber-
se hallado un fragmento del mismo in situ en 
el nivel C3b de las excavaciones de Guilaine y 
Martzluff. Su morfología es esférica con borde 
de tendencia entrante y labio redondeado. el aca-
bado es pulido y la cocción irregular (Fig. 3.10). 
La decoración combina las impresiones sucesivas 
mediante una herramienta simple (punzón, caña 
de hueso) y las impresiones cardiales mediante 
concha pequeña o recortada, en posición oblicua. 
El esquema decorativo consta de una franja hori-
zontal de impresiones simples debajo del labio, 
limitada por impresiones cardiales. Del cuerpo 
central descienden franjas verticales con la mis-
ma estructuración. 

La estructura C3F cuenta con 11 vasos de-
corados (89 fragmentos en total): 1 combina la 
técnica cardial con impresiones simples (Fig. 
3.1), 4 solo muestran esas improntas (Fig. 3.6 y 

C3a C3f C3F C3b Sin 
contexto Total

Cardial 1 - - 3 1 5

Cardial + 
impresión - - 1 1 1 3

Peine 1 - - - - 1

Impresión 
simple 5 1 4 - 1 10

Impresión + 
acanalado 2 - - - 1 3

Cordón liso 3 2 1 - 1 8

Cordón impreso - 1 3 - 6 10

Acanalado 3 2 - - 3 8

Incisión 1 1 - - 1 3

Boquique - - 2 - - 2

Total vasos 
decorados 16 7 11 4 15 53

Tab. 1.  Decoraciones de los vasos de la Balma Margi-
neda. Se presentan los totales sin datos porcentuales por 
el reducido número de ejemplares.
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7), 3 presentan un cordón impreso y 1 tiene un 
cordón liso. Destacamos dos vasos con decora-
ción boquique. 

En la estructura C3f solo hay 7 vasos (65 frag-
mentos): un par de acanalados, un par de cordones 
lisos (Fig. 3.5), cordones impresos, incisiones y 

la combinación de cardial e impresión simple en 
un único recipiente. 

Por último, en los 16 vasos (71 fragmentos) 
del nivel C3a la impresión simple se aprecia en 5 
efectivos. Los vasos con acanalados e incisiones 
suman 4 elementos y los cordones lisos 3. Otros 

Fig. 3.  Cerámicas de la Balma Margineda. Niveles C3a: 4, 8- 9, 11 y C3b: 2-3 (excavaciones antiguas), 10 (excavaciones 
antiguas excepto el fragmento de la derecha, procedente de C3b); Fosas C3F: 1, 6-7 y C3f: 5.
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dos combinan impresión simple y acanalado (Fig. 
3.9). Las técnicas cardial y peine se emplean sólo 
en un vaso. 

2.2.  La industria lítica tallada

Jean Guilaine y Michel Martzluff recupera-
ron 1.153 restos líticos tallados en los niveles 
neolíticos de sus excavaciones. Sólo 106 piezas 
están retocadas (Tab. 2). Una gran parte de este 
conjunto son fragmentos de rocas metamórfi-
cas, cuarzo y cristal de roca. El utillaje en sílex 
tiene una escasa representatividad. Guilaine y 
Martzluff (1995c) describen en detalle estas di-
ferentes litologías en el capítulo correspondiente. 
A nivel tecnológico, las rocas se explotaron para 
la obtención de lascas pequeñas. Sólo los escasos 
productos laminares, muchos fragmentados, están 
confeccionados en sílex. La escasez de núcleos 
y de productos de mantenimiento en esta roca 
sugiere que solo un parte de la producción se 
llevó a cabo in situ. Probablemente la población 
de Balma Margineda llevó al asentamiento los 
núcleos ya preformados. 

El análisis funcional se ha centrado en un con-
junto de 90 piezas. Incluye la práctica totalidad de 
lascas y láminas en sílex y una pequeña muestra 
de productos sobre otras litologías, principalmente 
cuarzo y cuarcita. Su objetivo fue adquirir nue-

vos datos sobre las actividades paleoeconómicas 
realizadas mediante el utillaje lítico tallado. Los 
resultados no han sido óptimos por las intensas 
alteraciones post-deposicionales sufridas por el 
material en superficie. No hemos podido anali-
zar todas las piezas seleccionadas, ni siempre fue 
posible diagnosticar con precisión las huellas de 
uso observadas. Así del conjunto analizado he-
mos podido detectar rastros de utilización en 25 
piezas (correspondiente a 26 zonas usadas, pues 
una presenta dos filos usados). 

Los microlitos geométricos son los instru-
mentos sobre los que hemos podido obtener más 
información. La mayoría son triángulos: el 44% 
(n. 11) del conjunto de materiales con huellas de 
uso. Las fracturas de impacto nos confirma que se 
emplearon como elementos de proyectil. El resto 
de útiles se destinaron al tratamiento de la piel, 
probablemente en estado seco (n. 5; 20%) y al 
raspado de alguna materia vegetal, sea plantas 
no leñosas o madera (n. 2; 8%). Finalmente, el 
estado de conservación de 7 piezas (28%) y el 
escaso desarrollo de los rastros en las mismas nos 
han impedido determinar con exactitud sobre qué 
materia actuaron pero sí aproximarnos a su dureza 
(materia blanda, semidura o dura).

3. � Problemas estratigráficos 
versus dataciones 
radiocarbónicas

La calidad de las dataciones se ha convertido 
en los últimos años en uno de los aspectos más 
relevantes en las interpretaciones arqueológicas. 
En nuestro caso, y siguiendo a Bernabéu (2006) 
y Zilhão (2011), hemos evaluado la muestra da-
tada, la seguridad del contexto arqueológico y la 
relación con el material documentado. Más allá 
de las problemáticas propias de las dataciones 
radiocarbónicas y de las seriaciones establecidas 
a partir de la cerámica, la Balma Margineda tie-
ne un problema común a todas las estratigrafías 
complejas en cueva o abrigo. Los niveles holoce-
nos del yacimiento tienen una matriz muy suelta 
y polvorienta, además de numerosos hogares y 
estructuras negativas (fosas de diferente tama-
ño y agujeros de poste), así como madrigueras 
y cicatrices erosivas de diferente magnitud. Esto 
provocó, sin duda, una transmisión de materiales, 

Capa 3
Restos 
de talla

% 
restos 

de talla
Reto- 
cados

Arma- 
duras

%  
retocados

2/3 y 3 
sup 22 13,6 3 0 0,0

3F 27 18,5 5 1 20,0

3f 848 4,8 41 6 14,6

3a 69 18,8 13 3 23,1

3b 92 19,6 18 4 22,2

3b base 26 42,3 11 2 18,2

3/4 69 21,7 15 2 13,3

Total 1153 9,2 106 18 17,0

Tab. 2.  Restos líticos tallados de la Balma Margineda 
presentes en las capas 3 y de transición (2/3 y 3/4) (según 
Guilaine y Martzluff 1995a).
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tanto vertical (entre niveles) como horizontal (en 
un mismo nivel), como demuestra la presencia 
de semillas domésticas y cerámica en los niveles 
adscritos al Mesolítico (Marinval 1995). Este he-
cho es habitual en numerosos yacimientos y se-
cuencias arqueológicas de este periodo (Brochier 
1995; Guilaine y Martzluff 1995a; Bernabéu et 
al. 2001; Antolín 2008). 

Muchas variables antrópicas (durante la ocu-
pación), post-deposicionales y tafonómicas provo-
can que aquello que denominamos por convención 
“nivel”, sea a menudo un palimpsesto resultado 
de numerosas ocupaciones. Éstas pueden ser 
muy cercanas en el tiempo (Beeching y Brochier 
2003), como se ha observado en la Cova Colome-
ra (Oms et al. 2013) o la Cova del Toll (Guilaine 
et al. 1981; Martín 1993). En la Balma Margi-
neda, tales variables antrópicas y tafonómicas se 
tradujeron en una estratigrafía muy compleja, con 
numerosos lentejones laterales y tramos con un 
desarrollo estratigráfico muy diferenciado (Gui-
laine y Martzluff 1995b). 

4. � Las dataciones de la Balma 
Margineda 

Este yacimiento, desde la publicación de sus 
niveles neolíticos en el año 1995, se convirtió 
en un punto clave para explicar las ocupaciones 
de alta montaña por las primeras comunidades 
agricultoras y pastoras. Lo arcaico de las da-
taciones obtenidas y los discursos teóricos que 
se plantearon, centrados en explicar un tránsito 
local entre las comunidades mesolíticas y neo-
líticas (Pallarés et al. 1997; Bosch et al. 1998), 
favorecieron su conversión en referencia obli-
gada en la época. Incluso han seguido usándose 

en propuestas recientes (Isern et al. 2012; Alday 
et al. 2012). 

Las 10 dataciones radiocarbónicas disponibles 
proceden de la primera monografía del yacimien-
to (Guilaine y Martzluff 1995a), de un artícu-
lo que analiza nuevas problemáticas sobre los 
materiales datados (Martins et al. 2015) y del 
proyecto I+D: “Aproximación a las primeras co-
munidades neolíticas del NE peninsular a través 
de sus prácticas funerarias (HAR2011-23149)” 
en cuyo marco se han realizado expresamente 
para este trabajo. 

4.1.  La primera serie de dataciones

Las dataciones holocenas de la Balma Mar-
gineda publicadas en la monografía (Guilaine et 
al. 1995b) caracterizaban las capas más fiables a 
nivel arqueológico (C3a y C3b), el tránsito hacia 
el Mesolítico (C3b base y C3/4) y las capas pro-
piamente mesolíticas (C4, C5 y C6). El resultado 
de la correlación de estas dataciones era mayo-
ritariamente coherente (Tab. 3). Al emplearse el 
sistema radiométrico convencional para cada data-
ción fueron necesarios entre 10 y 30 g de carbón. 
La cantidad se intentó reunir con carbones de un 
solo cuadro (Guilaine et al. 1995b: 93). 

Sin embargo las estructuras negativas identifi-
cadas desde su apertura removieron y mezclaron 
diferentes horizontes, lo que no aseguraba la pro-
cedencia exacta del material datado. Este hecho, 
en una estratigrafía tan compleja como la Balma 
Margineda, debió suponer la inclusión fortuita de 
carbones de varias procedencias, quizás de niveles 
distintos, para lograr la cantidad requerida para la 
datación. Las tres fechas de los niveles neolíticos 
proceden de muestras recogidas del interior de las 

Nivel Muestra Método Lab # δ13C BP Var. Cal BC 2σ

C3a-F1 Carbones Convencional Ly-3288 – 6640 160 5885-5305

C3b-F3 Carbones Convencional Ly-3289 – 6850 150 6016-5510

C3b base F3 base Carbones Convencional Ly-2839 – 6670 120 5806-5375

C3/4 Carbones Convencional Ly-3290 – 6820 170 6047-5473

Tab. 3.  Primera serie de dataciones radiocarbónicas neolíticas de la Balma Margineda (Guilaine et al. 1995a), calibradas 
mediante el programa OxCal v.4.2. con la curva IntCal13 (Reimer et al. 2013).
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estructuras de combustión C3-F1 y C3-F3. Estos 
potentes hogares se intercalaban en los niveles 
C3a, C3b y C3b base, aunque con una relación 
estratigráfica poco clara, ya que también están 
en contacto con la gran fosa C3F. Ello unido a 
la antigüedad de las fechas y a su amplia varia-
ción estándar podría indicar que, efectivamente, 
se incorporaron por azar carbones procedentes 
de los estratos mesolíticos. Por estas razones, 
proponemos considerar dudosas y, por tanto, no 
representativas, tales dataciones radiocarbónicas, 
algo que ya se ha hecho (Morales et al. 2010). 
Cabe puntualizar que las estructuras de combus-
tión de donde proceden estas primeras fechas no 
han vuelto a ser datadas. 

4.2.  Segunda serie de dataciones

En el curso del desarrollo de una tesis doc-
toral enmarcada en el proyecto The Neolithic 
in the Mediterranean Basin (SFRH/BD/44089), 
se tomaron muestras de yacimientos ibéricos y 
norteafricanos, entre los cuales se encontraba la 
Balma Margineda (Martins et al. 2015). Fueron 
seleccionadas tres muestras arqueobotánicas (Tab. 
4): una Leguminosae, procedente del contacto en-
tre los niveles 4 y 5 (Mesolítico) y dos fragmentos 
de avellana (Corylus avellana) de los niveles C3b 
y C3a, ambos del Neolítico antiguo.

La datación mesolítica es muy parecida a las 
disponibles para estos niveles en la primera se-
rie por lo que no haremos mayores comentarios. 
En cambio, las dataciones del Neolítico antiguo 
muestran un claro rejuvenecimiento respecto a 
las anteriores. El problema es que reflejan una 
inversión estratigráfica: el nivel más reciente, el 
C3a, posee la fecha más antigua. Además, ambas 
presentan episodios estadísticamente distintos, lo 
que en efecto implica una inversión real. 

La monografía no menciona que los restos de 
avellana pertenezcan a alguna estructura del ni-
vel C3a, pero sí su dispersión en el mismo (22 
restos en total). En cambio, en el C3b, este taxón 
se localiza en la estructura de combustión 4-F2 
(Guilaine et al. 1995a: 123). La avellana es una 
muestra de vida corta, que forma parte de los re-
cursos recolectados habitualmente consumidos en 
el Mesolítico y cuyo consumo desciende durante 
el Neolítico (Marinval 1995: 69). El análisis an-
tracológico también documenta Corylus avellana 
tanto en los niveles mesolíticos como neolíticos 
(Heinz y Vernet 1995: 40). 

Más allá del problema de la inversión estra-
tigráfica, desde el punto de vista cultural desta-
camos la total incompatibilidad entre el tipo de 
cerámica y la datación de C3a. Esta es demasiado 
antigua y sólo relacionable con otros conjuntos 
precardiales de tipo Impressa-ligur, ausentes en 
la Balma Margineda. De ahí la impresión de que 
el nivel C3a pudiera haber sufrido problemas de 
contaminación de sedimentos de distintos niveles 
a raíz de la excavación de la estructura C3f. 

En conclusión, rechazamos la datación de C3a 
por su antigüedad y por el problema de la in-
versión estratigráfica. En cambio, consideramos 
válida la de C3b, más reciente y obtenida sobre 
una muestra segura: una concentración de avella-
nas en una estructura de combustión. 

4.3.  Tercera serie de dataciones

En el marco del citado proyecto HAR2011-
23149, fechamos un conjunto de muestras de 
fauna. Su selección no fue sencilla porque la es-
casa cuantía de los restos y su fragmentación nos 
impidió en muchos casos determinar no sólo el 
tipo de hueso, sino especialmente la especie a la 
que correspondía. Se intentó, en la medida de lo 

Nivel Muestra Método Lab # δ13C BP Var. Cal BC 2σ

C3b Corylus avellana (fruto) AMS Beta-325682 -22.8 6410 40 5472-5322

C3a Corylus avellana (fruto) AMS Beta-325681 -24.7 6630 40 5626-5491

Tab. 4.  Segunda serie de dataciones radiocarbónicas de la Balma Margineda (Martins et al. 2015), calibradas mediante 
el programa OxCal v.4.2. con la curva IntCal13 (Reimer et al. 2013). 
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posible, la elección de taxones domésticos, siendo 
los dientes la mejor de las opciones. Las cinco 
muestras escogidas fueron datadas mediante AMS 
en el Centro Nacional de Aceleradores (Sevilla). 
Una de ellas debió desecharse por deficiencias en 
la calidad y cantidad del colágeno pero los resul-
tados de las restantes fueron positivos (Tab. 5).

La datación CNA-2680.1.1 (5472±54 BP, 
4451-4233 cal BC a 2σ) sobre un M1 inferior de 
Ovis/Capra procede de la estructura de combus-
tión C3-F1, correlativa y contemporáneo al nivel 
C3a. El resultado, muy reciente, no se puede hacer 
corresponder con el nivel C3a. Podría tratarse de 
una polución posterior dado que se encuentra en 
contacto con el nivel C2, por lo que la datación 
CNA-2680.1.1 debe ser rechazada, aunque proba-
blemente se relacione con la última frecuentación 
neolítica del abrigo. 

La datación CNA-2681.1.1 (6083±38 BP, 
5207-4849 cal BC a 2σ) fue realizada sobre un P3 
superior de Ovis/Capra. Fecha parte de la amor-
tización de la gran estructura C3F (145 x 110 x 
130 cm), situada entre los cuadros F23 a D23. En 
este tramo no se identificó la típica secuencia de 
C3a-C3b-C3b base (Guilaine et al. 1995a: 117). 
Cubría esta estructura un nivel neolítico con re-
gistro material poco caracterizado. Los autores 
propusieron que esta fosa fue excavada en el nivel 
C3a, pero con limitaciones, ya que, como se ha 
dicho, no se encontró en este tramo del yacimien-
to. Posteriormente fue cubierta por un lentejón 
lateral poco representativo del nivel C3a. El valor 
de δ13C es extraordinariamente elevado para este 
tipo de muestra, lo que podría indicar algún tipo 
de contaminación. A pesar de ello, consideramos 
el resultado de la datación aceptable de manera 
preliminar, gracias a los factores de orden estrati-

gráfico y su relación con los resultados obtenidos 
en otros yacimientos (Oms et al. 2013; Polo et 
al. 2014). 

La datación CNA-2679.1.1 (5850±35 BP, 
4797-4612 cal BC a 2σ) se hizo sobre un ra-
dio de Ovis/Capra procedente del cuadro F22 
del nivel C3a. En este tramo del abrigo sí que 
se constata la estratigrafía clásica antes citada. 
Consideramos que esta datación es plenamente 
representativa, tanto por la muestra utilizada y 
su contexto, como por la relación con el material 
recuperado. La fecha rejuvenece de manera nota-
ble las otras dataciones obtenidas de este mismo 
nivel, que se situaban alrededor del 5626-5491 
cal BC (Martins et al. 2015) y 5885-5305 cal BC 
(Guilaine et al. 1995b).

Por último, la datación CNA-2682.1.1 se eje-
cutó sobre un M1/M2 inferior, probablemente de 
Capra pirenaica, de la fosa C3f (de 120 cm de 
diámetro máximo por 100 cm de profundidad). 
Esta estructura está parcialmente excavada en el 
nivel C4. El resultado obtenido (7401±37 BP, 
6390-6216 cal BC a 2σ) nos hace proponer que 
el molar datado perteneciera a los estratos meso-
líticos y fuera incorporado al sedimento neolítico 
durante la excavación de la fosa. Por tanto, esta 
datación no puede ser aceptada. Además, como 
la datación CNA-2681.1.1, su valor de δ13C es 
muy elevado. 

4.4.  Un nuevo escenario cronológico 

La revisión y valoración crítica de las data-
ciones obtenidas en Balma Margineda, así como 
nuestras nuevas fechas sobre muestras de vida 

Nivel Muestra Método Lab # δ13C BP Var. Cal BC 2σ

C3-F1 (hogar) Ovis/Capra AMS CNA-2680.1.1. -17.36 5472 54 4451-4233

C3F (fosa) Ovis/Capra AMS CNA-2681.1.1 -31.3 6083 38 5207-4849

C3a (nivel) Ovis/Capra AMS CNA-2679.1.1 -17.15 5850 35 4797-4612

C3f (fosa) Capra pyrenaica AMS CNA-2682.1.1. -24.91 7401 37 6390-6216

Tab. 5.  Tercera serie de dataciones radiocarbónicas de la Balma Margineda, calibradas mediante el programa OxCal 
v.4.2. con la curva IntCal13 (Reimer et al. 2013).
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corta (fauna doméstica), creemos que cambian 
sustancialmente la concepción y el marco crono-
lógico que se conocía hasta ahora. La datación de 
C3b (Beta-325682) resulta mucho más reciente 
que las ya conocidas para ese nivel y se integra 
perfectamente en el contexto de las dataciones 
más antiguas del cardial en el NE peninsular (Mo-
rales et al. 2010; Oms et al. 2014). Este nivel se 
forma después de un importante hiato sedimenta-
rio posterior a la ocupación mesolítica (Brochier 
1995). Después de otro abandono, también certifi-
cado por los estudios geoarqueológicos (Brochier 
1995), se abre en el estrato cardial la estructura 
C3F, probablemente junto a otras estructuras ne-
gativas. Por último, el nivel C3a sella la estruc-
tura C3F y se extiende en una gran extensión del 
abrigo, con numerosas estructuras de combustión, 
agujeros de poste y nuevas fosas. 

Las tres ocupaciones datadas de la Balma Mar-
gineda, a través de un análisis de X2, no fueron 
próximas en el tiempo. A la vista de la pronta 
explotación agropastoril de este lugar, podemos 

deducir que la ocupación fue mucho más conti-
nuada. Sin embargo, las matrices sedimentarias 
ayudaron a que cada ocupación alterara la ante-
rior. Así, la cardial afectó a los niveles mesolíti-
cos, la gran fosa C3F afectó a ambas y el nivel 
C3a a los anteriores. Reflejamos las dataciones 
que, hasta el momento, consideramos plenamente 
válidas para los inicios del Neolítico de Balma 
Margineda, en las figuras 4 y 5 y en la tabla 6. 

5. � Discusión. La nueva secuencia 
cronológica y el registro 
material

El registro cerámico descrito, si se analiza en 
conjunto, permite detectar ciertos elementos que 
requieren de una reflexión a tenor de las nuevas 
dataciones obtenidas. En el nivel C3b, datado en 
5472-5322 cal BC, la cerámica cardial es predo-
minante. En esta fase, las grandes concentracio-

Fig. 4.  Sección NE-SO de los cuadros F-E/20-24 de la Balma Margineda. Se indica la localización de las dataciones 
aceptadas.



Revisión radiocarbónica y cronocultural del Neolítico antiguo de la Balma Margineda (Aixovall, Andorra)	 39

Trab. Prehist., 73, N.º 1, enero-junio 2016, pp. 29-46, ISSN: 0082-5638
doi: 10.3989/tp.2016.12162

nes de yacimientos se dan en los territorios del 
litoral y prelitoral central y meridional (Martín 
et al. 2010). Fuera de estos ámbitos, los contex-
tos arqueológicos se suelen encontrar aislados. 
Además de la Balma Margineda, en Catalunya 
cabe citar los casos de la Balma del Serrat del 
Pont (Alcalde et al. 2002), en el prepirineo de 
Girona, y la Cova de la Valldan, en el valle del 
Segre (Castany et al. 1992). En estos últimos, 
los conjuntos cerámicos cardiales son muy po-

bres: 3 vasos con este tipo de decoración en la 
Balma del Serrat del Pont y en la Cova de la 
Valldan, fuera de contexto, sólo 8. Otro ejemplo 
a comentar es el asentamiento al aire libre de la 
Font del Ros, en la comarca del Berguedà, zona 
prepirenaica. Aunque la información publicada 
sobre la cultura material es escasa, parece ser 
que la cerámica cardial está más representada 
(Pallarés et al. 1997). Al norte de los Pirineos, 
los conjuntos franceses de Grotte de Camprafaud, 

Fig. 5.  Representación gráfica de las dataciones calibradas de la Balma Margineda.

Nivel Muestra Método Lab # δ13C BP Var. Cal BC 2σ

C3b (nivel) Corylus avellana AMS Beta-325682 -22.8 6410 40 5472-5322

C3F (fosa) Ovis/Capra AMS CNA-2681.1.1 -31.3 6083 38 5207-4849

C3a (nivel) Ovis/Capra AMS CNA-2679.1.1 -17.15 5850 35 4797-4612

Tab. 6.  Dataciones consideradas válidas de la Balma Margineda calibradas con el programa OxCal v.4.2. con la curva 
IntCal13 (Reimer et al. 2013).
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Grotte Gazel I y Abri de Jean Cros siguen una 
dinámica similar 2 (Guilaine et al. 1979). 

La Cueva de Chaves, en el valle del Ebro, es 
el único yacimiento con un registro cardial muy 
extenso y bien datado, con fechas que oscilan 
entre c. 5600-5200 cal BC sobre muestras de vida 
corta (de taxones domésticos) (Baldellou 2011). 
En esta fase antigua, también hay restos de ce-
rámicas cardiales en el Abrigo de las Forcas II. 
En los niveles IV y V de este yacimiento existen 
4 fragmentos junto con algunos geométricos de 
doble bisel (Montes 2014). El problema radica 
en que en estos niveles no se han documentado 
restos de especies de animales y vegetales domés-
ticos. Ello, sumado a unas fechas muy elevadas 
(6750±40BP y 6740±40BP: Utrilla y Mazo 2014) 
hace complicado considerar estos niveles como 
neolíticos stricto sensu. En general, y a partir de 
muestras datadas de vida corta, esta fase con cerá-
micas cardiales tendría una horquilla c. 5500-5100 
cal BC (Fig. 6A y Tab. 7). 

En la fosa C3F, con una datación de 5207-4849 
cal BC, la técnica cardial es residual y son predo-

2  Manen, C. 2000. Le Néolithique ancien entre Rhône et 
Ebre: analyse des céramiques décorées. Tesis doctoral inédita, 
L’École des hautes études en sciences sociales. Toulouse, 398 pp. 

minantes las impresiones simples con la presencia 
de boquique y recipientes con cordones impresos. 
Contemporáneos de esta fase, encontramos nume-
rosos yacimientos en la zona Segre-Pirineos, en 
ocasiones, en contextos geográficos similares al 
de la Balma Margineda (Oms et al. 2012). Así, 
los registros de la Cova Colomera (Oms 2008), la 
Cova Gran de Santa Linya E9 (Polo et al. 2014) 
y la Cova del Parco (yacimiento recientemente 
revisado por nosotros 3) tienen claras analogías 
con esta estructura C3F. Algo más lejanos, otros 
registros como la Cova dels Trocs, la Cueva del 
Coro Trasito o la Cueva del Moro de Olvena 
también presentan esas mismas características 
(Ramón 2006; Rojo et al. 2013; Clemente et al. 
2014). En el sur de Francia, este tipo de registro 
está bien documentado yacimientos como Grot-
te Gazel B (Manen 2002), Roc de Dourgne c5 
(Guilaine et al. 1993) y Grotte de Camprafaud 
(Rodriguez 1984) entre otros. 

El nivel C3a, con conjuntos cerámicos simila-
res al nivel anterior, cuenta con una datación algo 
más reciente. Esta fase es especialmente interesan-
te, puesto que se dispone de escasa información 

3  Véase n. 1.

Fig. 6. Representación gráfica de las dataciones calibradas del Neolítico inicial en la región del Pirineo central y oriental: 
A. conjuntos con cerámicas cardiales; B. conjuntos con cerámicas impresas, cardial y/o boquique esporádico.
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cultural de otros yacimientos de la región durante 
la primera mitad del V milenio cal BC. En gene-
ral, tanto en Catalunya como el sur de Francia, 

a partir del cambio de milenio, las decoraciones 
impresas disminuyen en importancia a favor de 
las inciso-impresas y sobre todo las plásticas), 

Yacimiento Nivel Muestra Lab # BP Var. Cal BC 2σ

Niveles con cerámica Cardial

Cueva de Chaves Ib Ovis aries GrA-38022 6580 35 5614-5478

Cueva de Chaves Ib Ovis aries UCI-66317 6470 25 5482-5375

Cueva de Chaves Ib Bellota GrA-28341 6380 40 5471-5304

Cueva de Chaves Ia H. humano GrA-26912 6230 45 5308-5057

Balma Serrat del Pont III.4 Sus scropha Beta-172521 6470 40 5509-5344

Balma Margineda C3b Corylus a. Beta-325682 6410 40 5472-5322

Niveles con cerámica impresa (y boquique y/o cardial en baja cantidad)

Cova Colomera CV10 Buxus s. Beta-279478 6180 40 5286-5002

Cova Colomera CE13-14 Triticcum a/d Beta-240551 6150 40 5216-4993

Cova Colomera CE12 Buxus s. Beta-248523 6020 40 5011-4799

Cova Colomera CE14 Triticcum a/d OxA-23634 6170 30 5216-5031

Balma Margineda C3F Ovis/Capra CNA-2681.1.1 6083 38 5207-4849

Balma Margineda C3a Ovis/Capra CNA-2679.1.1 5850 35 4797-4612

Cova Gran E9 Bellota Beta-265982 6020 50 5045-4791

Cova dels Trocs Trocs I UE105 H. humano Mams-16163 6285 25 5312-5219

Cova dels Trocs Trocs I UE63 H. humano Mams-16159 6280 25 5311-5218

Cova dels Trocs Trocs I UE101 H. humano Mams-16164 6249 25 5310-5080

Cova dels Trocs Trocs I UE20 H. humano Mams-16168 6249 28 5310-5078

Cova dels Trocs Trocs I UE20 H. humano Mams-16166 6234 28 5303-5075

Cova dels Trocs Trocs I UE85 H. humano Mams-16162 6218 24 5294-5068

Cova dels Trocs Trocs I UE82 H. humano Mams-16161 6217 25 5294-5066

Cova dels Trocs Trocs I UE53 Semilla Beta-316512 6080 40 5206-4847

Cova dels Trocs Trocs I UE20 Semilla Beta-284150 6070 40 5202-4844

Cova dels Trocs Trocs I UE63 Fauna Beta-295782 6060 40 5195-4842

Cova dels Trocs Trocs I UE16 Semilla Beta-316514 6050 40 5056-4836

Cueva Coro Trasito UE2013 Bos taurus Beta-366546 6150 40 5216-4993

Cueva Coro Trasito UE3002 Corylus a. CNA-2520 5850 35 4797-4612

Cueva Coro Trasito UE3006 Buxus sp. Beta-358571 5990 40 4992-4786

Cova dels Trocs Trocs II UE14 Semilla Beta-316511 5590 40 4494-4350

Cova dels Trocs Trocs II UE8 Semilla Beta-316515 5590 40 4494-4350

Cova dels Trocs Trocs II UE77 Semilla Beta-319513 5580 40 4488-4347

Tab. 7.  Dataciones consideradas válidas del Neolítico inicial en la región del Pirineo central y oriental (Alcalde et al. 
2002; Baldellou 2011; Oms et al. 2013; Rojo et al. 2013; Polo et al. 2014; Clemente et al. 2015; Martins et al. 2015), 
calibradas mediante el software OxCal v.4.2. con la curva IntCal13 (Reimer et al. 2013). H. Hueso; Corylus a. Corylus 
avellana.
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dentro de los cánones epicardiales clásicos (Ma-
nen 2002; Martín et al. 2010). Sin embargo, y 
tal como se observa en Balma Margineda C3a (y 
también en Trocs, fase II), la continuidad en los 
tipos de decoración es muy evidente, incluso con 
la presencia –testimonial– de cerámica con deco-
ración cardial. En este sentido, los materiales de 
C3a y de C3F se asemejan más a las colecciones 
del valle del Ebro y del interior del Languedoc, 
que no al típico epicardial de las zonas litorales 
y prelitorales del Mediterráneo. En la misma An-
dorra, durante la segunda mitad del V milenio cal 
BC, las decoraciones impresas son muy escasas 
a favor de decoraciones plásticas ortogonales y/o 
arqueadas (Martínez et al. 2012), algo que no su-
cede en Trocs fase II, con la pervivencia de las 
impresiones hasta c. 4500-4400 cal BC (Rojo et al. 
2013). Por lo tanto, esta fase de cerámicas impre-
sas, con presencia de cardial y/o boquique tendría 
su máxima representación entre c.5300-4700 cal 
BC (Fig. 6 y Tab. 7), alargándose puntualmente en 
algunos ámbitos hasta c.4300 cal BC. 

Desde el punto de vista de la industria lítica, 
el único elemento que nos puede ofrecer algunas 
pautas a nivel crono-cultural son los microlitos 
geométricos. Del conjunto analizado (18 geomé-
tricos), cuatro se pueden asimilar a las puntas de 
‘Jean Cros’, objetos que se sitúan en una franja 
cronológica amplia, entre el 5200 y el 4400 cal BC 
(Guilaine 1979). Se trata de microlitos alargados, 
simétricos, de forma triangular, modelados por un 
retoque inverso, abrupto o semi-abrupto y, en la cara 
opuesta, un sucesivo retoque directo, cubriente o 

semi-cubriente. Junto con las puntas de ‘Montclus’, 
del que las ‘flechas de Jean-Cros’ representan una 
variante con lados rectilíneos o convexos (Guilaine 
1979; Oms et al. 2012), son proyectiles caracterís-
ticos del neolítico del sur y sur-oeste de Francia 
(Binder 1987). Son habituales en yacimientos como 
Roc de Dourgne y Grotte Gazel (Guilaine 1979). 

Sin entrar en el origen de dichas tipologías, 
es destacable que son morfologías más bien raras 
en el panorama del cardial y epicardial del litoral 
catalán o del valle del Ebro, donde las formas 
más características se relacionan con los llamados 
“segmentos de doble bisel”, caracterizados por 
un retoque plano bifacial, más o menos invasivo 
(Alday et al. 2012; Gibaja y Clop 2012). De to-
das formas, algunos elementos triangulares con 
estilo y forma parecidos a las flechas “Jean Cros” 
han sido reconocidos en las industrias de Cova 
de les Cendres (García-Puchol 2009) y Cueva de 
Cocina (Fortea 1973). Sin embargo, podríamos 
catalogar su presencia como esporádica. Además 
de los elementos de tipo “Jean Cros”, en la Balma 
Margineda encontramos también puntualmente 
elementos triangulares con doble bisel de forma 
alargada. Morfologías, en este caso, más cercanas 
a algunos microlitos que se conocen en contextos 
aragoneses como los hallados en el nivel V del 
abrigo de Forcas II (Utrilla y Mazo 2014) y en 
el nivel cardial de la Cueva de Chaves (Ib) (Cava 
2000). En todo caso, la Balma Margineda se ca-
racteriza por la notable variabilidad de formas 
de los microlitos geométricos, sean segmentos, 
trapecios o triángulos.

Fig. 7.  Microlitos geométricos de Balma Margineda con evidencias de fracturas de impacto: a-c triángulos de tipo 
Jean-Cros sensu lato; d-e triángulos de doble bisel; f triángulo de tipo Cocina.
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En la Balma Margineda, tanto los elementos 
más similares a las flechas “Jean Cros” (Fig. 7a-
c), como los triángulos de doble bisel (Fig. 7d-
e), aparecen distribuidos de forma uniforme entre 
las diferentes unidades estratigráficas (C.3a, C.3b, 
C.3b base y C.3f y C.3F). En definitiva, los micro-
litos geométricos de la Balma Margineda indican 
la existencia de tradiciones y esquemas técnicos 
compartidos con otros contextos arqueológicos 
de toda el área pirenaica y zonas adyacentes. En 
todo caso, los diversos tipos y variantes no son 
exclusivos de ninguna región.

6.  Conclusiones

Desde el año 1995 hasta la actualidad, en la 
Balma Margineda se han realizado 10 dataciones 
radiocarbónicas con el fin de caracterizar crono-
lógicamente las primeras ocupaciones neolíticas. 
Sin embargo, tanto por el método empleado en el 
pasado (datación convencional), como por las difi-
cultades tafonómicas advertidas en el yacimiento, 
solamente tres fechas podemos considerarlas váli-
das en relación a este periodo. Por ese motivo es de 
vital importancia detectar los problemas de conser-
vación del registro arqueológico, elegir muestras 
de vida corta, preferiblemente domésticas (C3F y 
C3a) o recolectadas, y procedentes de una torre-
facción en una estructura de combustión (C3b). 

Las dataciones realizadas por nosotros en el 
último año han rejuvenecido la cronología en una 
media de 500 años para cada nivel. Ello invalida la 
correlación de la Balma Margineda con cualquier 
tipo de continuidad de poblamiento entre el Meso-
lítico y el Neolítico antiguo y otras propuestas ba-
sadas en su excesiva antigüedad inicial. Al mismo 
tiempo, demuestran que la Balma Margineda se 
correlaciona con otros asentamientos aislados del 
Neolítico cardial pleno y cardial final-epicardial 
antiguo de la segunda mitad del VI milenio cal BC 
y proporciona los primeros datos de la región so-
bre su ocupación alrededor del V milenio cal BC. 

Además, a pesar del rejuvenecimiento de su 
cronología, la Balma Margineda sigue represen-
tando uno de los asentamientos más antiguos 
del Neolítico antiguo cardial en la cordillera pi-
renaica. Posteriormente, este mismo yacimiento 
continuará ocupándose con grupos cuya cerámica 
está caracterizada por la decoración impresa y bo-

quique. Paralelos podemos encontrarlos en las ya 
mencionadas Cova de Els Trocs (Rojo et al. 2013) 
y Cova Colomera (Oms et al. 2013), así como en 
el abrigo de Coro Trasito (Clemente et al. 2014) 
y la Espluga de la Puyascada (Mazzucco et al. 
2013), ambos situados en valles secundarios de 
la cuenca del Río Cinca. Todas estas ocupaciones 
presentan unos niveles con cronologías compren-
didas aproximadamente entre c. 5200-4600 cal 
BC 4. 

Se trata de yacimientos que nos hablan de ocu-
paciones de carácter estacional, cuyos depósitos 
sedimentarios se han formado como resultado de 
breves y reiteradas frecuentaciones. Su funciona-
lidad, en todo caso, parece vincularse a prácticas 
pastoriles, con ciertas diferencias en función de 
las actividades del ciclo ganadero llevadas a cabo 
(reproducción, cría, engorde y faenas del ganado). 
Al margen de dichas prácticas, se registran otras 
actividades, vinculadas por ejemplo al almace-
namiento, al consumo de productos animales y 
vegetales o a la caza, que, a pesar de representar 
una actividad secundaria y no especializada, se do-
cumenta a partir del registro lítico y/o faunístico.

En definitiva, el nuevo cuadro cronológico 
propuesto por la Balma Margineda, parece en-
cajar de forma más coherente con las dinámicas 
humanas y culturales actualmente documentadas 
en el Pirineo Central y Oriental. El yacimiento 
atestigua una ocupación que se relaciona con pro-
bables prácticas de estabulación, de matanza y 
consumo del ganado, especialmente caprino, en 
un momento en el cual se evidencia una incipien-
te presión antrópica sobre las zonas de media y 
alta montaña en toda la cordillera. Tanto a nivel 
artefactual como a nivel económico, el yacimiento 
muestra una coherencia con los contextos de la 
región, puesto que comparten tradiciones técnicas 
y decorativas, tanto para aquellos situados al sur 
como al norte de los Pirineos.
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